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CONTRA LA VIOLENCIA PATRIARCAL: EL CASO DE “LAS IDÉNTICAS”
 (Carnets de lectura
) 

Es necesario dar  un mentís a quienes creen que el Feminismo es un Movimiento pasado de moda, de las generaciones de mujeres del Sesenta y Ocho (o en nuestro caso, de las jóvenes antifraquistas y/o de la Transición española
) tal como una especie de ofensiva patriarcal, soterrada bajo la banalidad de los medios de comunicación de masas, trata de hacer creer a las jóvenes mujeres de hoy, imponiéndoles toda suerte de fetiches estéticos patriarcales (entre otras prácticas de hecho o simbólicas) ante las que no hay revuelta o contestación alguna. 
Nunca pensé  que los tacones lejanos se convirtieran en  tacones cercanos de aguja para destrozar la columna vertebral y pies femeninos (en este parafraseado al modo almodovariano). El fenómeno de la violencia estética en el Mundo Occidental es otra de las modalidades alienantes contra las mujeres, en las que constantemente reverdece el sistema patriarcal que como todo sistema de dominación no se permite ceder terreno en pro de la igualdad Sobre esta tensión reflexiono yo, en la actualidad, aplicada a nuestra sociedad.

He leído este libro de Celia Amorós, durante un largo verano en México.  Es el libro nacido de la maestría de una filósofa feminista. Este libro es muy mexicano, no sólo por el tempo de mi lectura, sino porque  pone un énfasis notable en la violencia contra las mujeres en México y en el Tercer Mundo. Pura y dura violencia patriarcal, como desea la autora que se la denomine, dejando a un lado la inexacta etiqueta de violencia doméstica y otras al uso. Pues, atención, el asunto de las denominaciones no es, en absoluto, un asunto baladí, como veremos en la vertiente de las heterodesignaciones que el poder patriarcal arroja sistemáticamente contra las mujeres. Este es el lema de Amorós :“el feminismo como teoría crítica o de cómo conceptualizar  es politizar.”
 La prepotente práctica heterodesignadora 
 O lo que es igual, una práctica patriarcal contra las mujeres, de ayer y  hoy.“Heterodesignación es la adjudicación a un conjunto definido de individuos por parte de otro conjunto determinado de una serie de predicaciones que tienen sobre el primero un efecto de estereotipia”. Es el eje del poder lo que media. Quienes pueden tener la condición de designadores asumen la posición de sujetos. No hay que mirar muy atrás en el tiempo o muy lejos en el espacio, para encontrarnos con los nombres genéricos cargados de estereotipia o indiferenciación aplicados a las mujeres: las marujas, una panda de solteronas, “unos callos”, etc, etc (despectivo a las solteronas de edad que el gran archivo de la memoria  colectiva que es el cine tiene registrados). El binomio género & edad se muestra como una de las canteras más crueles y feroces en heterodesignaciones sofisticadamente ocultas/socialmente patentes contra de las mujeres occidentales, desde  su vertiente de daño psíquico hasta su derroche de recursos económicos y sociales. Quizás no se pronuncian, no tienen nombre por  pudor social, pero están ahí más potentes que nunca: el Mito de la Juventud con más carga de alienación que nunca en las sociedades opulentas especialmente para las mujeres (parece que al sofisticado imaginario patriarcal le costará despegar de la ancestral natura: la mujer en edad reproductora). Aquí, la crítica intelectual parece haber hecho mutis, quedando el capitalismo y su violencia estética a sus anchas y con su potentísima y floreciente industria
El poder produce efectos de individuación, de reconocimiento y, en esa medida, de percepción por los demás a título de individuo . La mujer para el imaginario patriarcal se pierde en ese ser colectivo, el objeto erótico que encierra en sí todas las mujeres y no se instituye en un “alter ego”. Las mujeres conforman el espacio de las idénticas. 

Más allá de las estigmatizaciones que producen los estereotipos de género,  a través de las heterodesignaciones,  un elemental entrenamiento escolar debiera adiestrar contra ellas en general, en cualquier terreno, como forma de liberar al sujeto que la educación está construyendo socialmente. No es un asunto baladí, porque esta forma de etiquetar desde el “establishment”, no sólo discrimina sino que tiene el efecto constituyente de “la profecía que se cumple a sí misma” (Merton, dixit). Un buen ejercicio de análisis sobre las heterodesignaciones que efectúa  la sociedad establecida se puede ver en la obra reciente de Gómez-Ullate.
 

 La condición serial de las mujeres: el caso de “ las idénticas”
Viajando al epicentro del libro, la autora pone el dedo en la herida, hablando de la macabra reedición de las idénticas. Sus rasgos: interinidad, precariedad y sustituibilidad, es decir, lo propio de las trabajadoras genéricas de la era de la globalización: trabajadoras de quita y pon para maquilas que son de quita y pon a su vez . La indistinción es el sello de los asesinatos de Chihuahua y de tantas otras partes del mundo. Los rasgos de las indiscernibles son el paradigma replicado recurrentemente: “la mujer delgada, de cabello largo y morena” (Sergio González dixit). Lo anterior en el aspecto físico; en el aspecto social, son las presas de extracción humilde, las que conforman esa macabra condición serial de “las idénticas”.

Salvando la importante cuestión de grado de los feminicidios de la tristemente famosa Ciudad de Juarez, “las idénticas” es una categoría general y generalizable. En breve, siempre que una mujer es tratada como un objeto erótico (y esta es casi la forma dominante aun de ser tratada y pensada) es convertida en una idéntica, , despojada de su subjetividad, cosificada e intercambiable, cual mercancía (un ejemplo claro aquí y ahora: el mercadeo de la prostitución en el sostificado “Welfare State”).
  Las mujeres fuera del contrato social
Marcela Lagarde que ha sido capaz de imponer al mundo el concepto de feminicidio. Éste es un crimen de Estado por omisión. “Hay feminicidio cuando el Estado no da garantías a las mujeres y no crea condiciones de seguridad para sus vidas” (pág.267).Estos delitos rara vez se producen por un individuo aislado y no son casos marginales a tratar. Así, la violación, el feminicidio, es un fenómeno que hay que estudiar in societate. De este modo, es noticia la penalización del Estado Mexicano por una sentencia internacional, debido a un crimen de tal naturaleza (El País, 21-11-09) tras más de una década de absoluta impunidad.
 Sobre la agenda feminista, hoy
El conocimiento como herramienta de empoderamiento individual tanto como de acción política, ésta es una tarea estructural y/o continua del movimiento feminista y de las feministas como individualidades. Mujeres doblemente armadas de conocimiento y de acción social colectiva. Como escribió Baruch Espinosa: “las ideas adecuadas generan una mayor potencia de obrar” (citado por Amorós, pág.269).
El análisis del sistema patriarcal en sus distintos grados y contexto, dictará la Agenda Feminista. Habrá que conceptualizar los  patriarcados, sus grados de resistencia a la paridad, desde el teocéntrico-islámico (con sus cárceles de género andantes: el burka) hasta el tradicional-latino, pasando por el hollywoodiense-anglosajón sistema de género, el sistema de la doble moral de género occidental
, etcétera.
Conceptulizar es politizar. La tematización que deriva de ello, orienta la práctica política. Como bien afirma Lagarde: “A través de investigaciones científicas, las feministas diferenciamos las formas de violencia, erradicamos conceptos misóginos (...) Necesitamos estas distinciones como los esquimales necesitan usar diecisiete formas diferentes para referirse a la nieve: esta práctica lo es de una resignificación de la realidad social que es un elemento vital para las mujeres” (pag.266).
Tras milenios de vida en sociedades patriarcales, es una oportunidad-necesidad meridiana estar en condiciones de pensarlo de nuevo. Es  una realidad aplastante que estemos poniendo manos a la obra para construir (ahora sí auténticamente cierto) un Nuevo Mundo. Los asuntos de género son más que meros asuntos de género: son auténticos  tests sociales para el grado de democracia alcanzado por los sistemas sociales. Y eso concierne al desarrollo de toda la Humanidad, la cual por primera vez en su historia, se ve impelida o capacitada para utilizar en la vida pública la energía de su otra mitad, las mujeres, cuya enorme energía ha sido desactivada o alienada para fines privados, al servicio exclusivo de los varones. Con visión optimista digo: por fin la Humanidad se va a enriquecer con lo que le corresponde: la aportación a la ciudadanía de nuevos actores sociales (o sujetos políticos), las mujeres.
Estamos en condiciones de “historizar el patriarcado” (al menos quienes tenemos los instrumentos de la cultura) es decir, comenzar a volverlo ya un hecho histórico y escribir su historia. Hay que practicar la consciencia feminista antes de que las heterodesignaciones de la masculinidad, como violencia fáctica y simbólica, se nos impongan en la vida social y política (vr.gr: como deslegitimación de toda candidata a ejercer el poder -en una sistemática elipsis androcéntrica de todo currículum femenino-como se ha comprobado en los pactos horizontales de la masculinidad para copar la dirección de la U.E., entre infinitos ejemplos ya constatados
).
Y sin embargo, algo se mueve….La conciencia feminista se abre paso en la “Red”, en un ciberespacio globalizado; el movimiento feminista ha encontrado su internacionalismo en la era de la información(Castells dixit
); La llamada “Contra la Violencia de Género”, el  día 25 de Noviembre, es  seguida  desde la pequeña villa hasta la gran metrópoli; es sentida, desde la cajera del supermercado hasta la ejecutiva de banca. Nos asiste la razón histórica. El patriarcado no tiene legitimación.
� Amorós, Celia.:Mujeres e imaginarios de la globalización, Homo Sapiens Ed.Argentina, 2008.


� De esta generación de mujeres, me he ocupado en Rebeldes Ilustradas (La Otra Transición) (2008) ed. Anthropos. En esta obra, precisamente, hay una larga entrevista biográfica a Amorós, Morant, entre otras.


� La violencia estética contra las mujeres. Anthropos (en prensa)


� Martín Gomez-Ullate: La comunidad soñada. (Antropología social de la contracultura), Plaza y Valdés, España-México, 2009. pp-67-100.


�  Nota bene: Un lugar típico y tópico en la prensa occidental es el anuncio in extenso de la protistución, mientras en otras páginas puede haber críticos artículos contra el sexismo, la discriminación, etc, etc.


� Dos mecanismos investigados de la dominación masculina:1)la elipsis andrócentrica (no se “ven” candidatas” y/o sólo se ve “el Viejo Club de los Muchachos”) y el fenómeno de sobreselección social impuesto a las candidatas, diferencial y discriminador para éstas, cuyo efecto he etiquetado como “élites discriminadas”, en el examen comparado  de “curricula”  masculinos y femeninos. Vid.Ma. García de León:Élites discriminadas(Sobre el poder de las mujeres)1995,y Herederas y Heridas (Elites profesionales femeninas) 2002.


�Comunicación y poder (Alianza Editorial) 2009, es su importante y reciente contribución. 
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